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El “Curso práctico de Jardinería y Horticultura” es una publicación semanal que en forma 
de fasciculo acompaña las ediciones de los dias martes de Crónica.. Al término de la publicación 
se pueden coleccionar dos tomos: el | “Jardinería” y el ll “Horticultura” 









El tomo de “Jardinería” contiene y desarrolla los siguientes lemas 






» Multiplicación de plantas. 
+ Cómo crear un pequeño jardín. 
+ Árboles para pequeños jardines 

+ Un jardín de fácil cuidado. 
+ El año en color. 

+ Jardinería en macetas de exterior 

+ Jardineria en macetas de interior 

» Césped. 










El tomo de “Horticultura” comprende: 











+ Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos, cava, abonos 
+ Hortalizas de cosecha propia: Acelga. espárrago, alcaucil, berenjena, chaucha, haba. 
arveja, remolacha, repollo, pimiento. zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla, 
papa, espinaca, tomate, rábano, champiñon. 
+ Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo, estragón 
+ El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante, desherbaje, nutrición, riego, acolchado. 
pulverización, protección del cultivo, recolección, almacenamiento 








Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a 
cualquier problema, repleta como está de información e ilustrada integramente a todo color 
El equipo de autores está compuesto por jardineros y horticultores expertos que escriben con 
conocimiento de causa sobre los posibles problemas y los muchos placeres de la jardinería y la horticultura 
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por la parte in! 





La técnica Por lo general, para cortar las 
ramas grandes de un árbol ya aclimatado 
lo mejor es recurrir a una persona espe- 
cializada. Pero si piensa realizar esta ta- 
rea usted mismo, será mejor que lo haga 
por etapas para no arrancar la corteza del 
tronco. En primer lugar, corte la rama en 
secciones hasta que quede un tocón de 
unos 60 cm de largo. A continuación, 
efectúe un corte poco profundo en la parte 
inferior, cerca del lugar donde la rama se 
une con el tronco. De esta manera se im- 
pide que se rasgue la corteza en caso de 
que la rama se rompa parcialmente mien- 
tras la podamos. Después, sierre la rama 
hacia abajo, a una distancia de alrededor 
de 15 cm del tronco, para quitar la mayor 
parte del peso. Finalmente, realice un corte 
limpio cerca del tronco, dejando un tocón 
de entre 15 y 25 mm. Limpie los bordes de 
la herida con una navaja jardinera y recú- 
bralos con algún preparado para sellar. 
Aplique el mismo tratamiento a los toco- 
nes que se hayan roto, podándolos cerca 
del tronco y untándolos después con una 
preparación selladora. 


El momento El mejor momento para po- 
dar es variable, pero detrás de todo esto 
hay un elemento lógico. La mayor parte 
de los árboles caducifolios se podan cuan- 
do están latentes, entre el final del otoño y 
el comienzo de la primavera. En ese mo- 


Cómo eliminar una rama 
grande. Sujete la escalera y la 
rama. El primer corte se hace 


segundo, algunos centímetros 
más allá del primero. Por 
último, recorte el tocón. 





ferior. El 


mento, la savia no fluye de forma activa y 
el árbol se recupera enseguida. Sin em- 
bargo, es mejor podar el cerezo ornamen- 
tal y el ciruelo en verano, para reducir el 
riesgo de infección. Los arces y los abedu- 
les exudan mucho cuando se los poda, 
por lo cual es mejor ocuparse de ellos a fi- 
nes del otoño, para que la herida tenga 
tiempo de endurecerse y de cicatrizar an- 
tes de que empiece la época de creci- 
miento, en primavera. También las coní- 
feras exudan mucho y lo mejor es podar- 
las en otoño. A los perennes de hoja an- 
cha, como el acebo, hay que podarlos a 
mediados o a fines de la primavera. 


Los útiles Compre útiles de jardinería de 
buena calidad y manténgalos afilados. 
Necesita un par de guantes gruesos de jar- 
dinero y un par de tijeras de podar, prefe- 
rentemente con filo en ambas hojas (tipo 
tijera). Las tijeras de podar que tienen 
una hoja afilada y la otra roma tienen 
tendencia a magullar las ramas en lugar 
de hacer cortes limpios (tipo yunque). Para 
las ramas de más de 15 mm de diámetro, 
utilice una sierra de podar o unas podade- 
ras de mango largo: estas últimas se utili- 
zan para llegar hasta las ramas altas. Por 
último, se necesita una navaja jardinera 
para eliminar los trozos de corteza que 
sobresalen alrededor de los bordes de las 
heridas más grandes. 
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Lo ideal consiste en preparar el terreno un mes, más o menos, antes del trasplante, para 
darle tiempo a que se asiente. (Los suelos arcillosos se preparan en otoño o invierno, 


para poder plantar en primavera.) Haga un 


hoyo de un metro de diámetro, tan pro- 


fundo como la pala, y pase la horca por el fondo para removerlo. Introduzca un poco 
de compost, abono de jardín, estiércol o turba. La materia orgánica mejora el drenaje 
del suelo y favorece el crecimiento de las raíces. Retire las piedras, la grava y las raíces 
de las malas hierbas perennes. Mezcle el mantillo con un poco de fertilizante y devuél- 
valo a su sitio. Es mejor preparar el suelo cerca del momento del trasplante que no pre- 


pararlo en absoluto. 


El método Justo antes de efectuar el tras- 
plante, excave el hoyo para la plantación, 
y vuelva a mirar que no haya raíces de 
malas hierbas perennes. El hoyo ha de te- 
ner el ancho suficiente para dar cabida a 
las raíces bien abiertas de un árbol que se 
plante a raíz desnuda, y el doble del diá- 
metro del recipiente o del cepellón en- 
vuelto. El agujero debe tener la profundi- 
dad necesaria para que el árbol, una vez 
plantado, se encuentre al mismo nivel 
que el terreno circundante. La marca que 
deja la tierra en la base del tallo de los ár- 
boles a raiz desnuda o de los que se com- 
pran en cepellón, y la superficie del abono 
en los que se cultivan en recipientes, sir- 
ven como guías. Jamás se han de apretar 
las raices de uno de estos árboles dentro 
de un agujero que tenga el mismo diáme- 
tro o que sea un poco mayor que el del re- 
cipiente. Las raíces o el cepellón tienen 
que descansar con firmeza sobre el fondo 
del hoyo; si quedan huecos por debajo de 
las raíces, allí se puede estancar el agua y 
hacer que se pudran. 

Es conveniente usar estacas para ayu- 
dar a los árboles recién plantados a acli- 
matarse y para evitar que el viento los sa- 
cuda. En los centros de jardinería se ven- 
den estacas de madera para árboles. trata- 
das con un barniz protector. Para calcu- 
lar la longitud de la estaca hay que tener 
en cuenta que en la tierra se introducen 
30 cm y que la parte superior tiene que lle- 
gar hasta la parte inferior de la copa. La 
estaca se pondrá en el lugar que le corres- 
ponda, antes de plantar el árbol. 

Se recomienda quitar el árbol del reci- 
piente o desenvolver las raices después de 
que el hoyo esté preparado y la estaca en 
su sitio. Si se hace antes, se corre el riesgo 
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de que se sequen las raíces. Hay que estu- 
diar con atención las raíces de los árboles 
a raíz desnuda: es mejor podar las que 
sean demasiado largas, y dejarlas de unos 
38 cm. y eliminar las que estén marchitas 
o dañadas. El árbol se colocará del lado 
de la estaca desde el cual sopla más vien- 
to, en la parte central del hoyo. Con deli- 
cadeza, hay que abrir las raíces y. a conti- 
nuación, se vuelve a poner la tierra en el 
agujero. intercalando un poco de compost 
o turba húmeda, sobre todo si el suelo 
es muy arcilloso, demasiado arenoso O 
gredoso. El compost es una sustancia 
orgánica natural y abultada que, mez- 
clada con tierra en el hoyo de planta- 
ción, estimula el crecimiento de raíces 
fuertes. 

Para disponer la tierra en medio y alre- 
dedor de las raíces utilice los dedos, su- 
biendo o bajando el árbol, según sea nece- 
sario, para que la marca de la tierra o la 
superficie del abono se mantengan al ni- 
vel del suelo que hay a su alrededor. 
Afirme la tierra a medida que va traba- 
jando. Por último, sujete el árbol a la es- 
taca, utilizando ligaduras de plástico ajus- 
tables. (Es mejor evitar las ligaduras de 
alambre, que pueden atravesar el tronco 
al crecer el árbol.) Se pondrá una ligadura 
cerca de la parte superior de la estaca y 
otra a una altura de 60 cm del suelo. En el 
caso de los árboles con varios troncos, se 
ajusta a la estaca el tronco central. Para 
compensar las raices que se pierden al de- 
senterrar el árbol, es conveniente recortar 
entre una cuarta y una tercera parte de las 
ramas que forman la copa. 

El trasplante de árboles cultivados en 
recipientes y en cepellón es un proceso si- 
milar, con escasas variaciones. Aquellos 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


se riegan en primer lugar y a continua- 
ción se separa el recipiente. Manteniendo 
intacto el cepellón, hay que desprender 
con mucho cuidado las raíces que han 
crecido en círculos a su alrededor. Se re- 
duce la longitud de la raíz primaria grue- 
sa, si está retorcida o dañada, pues nunca 
será capaz de afianzar bien el árbol. Tam- 
bién hay que cortar las raíces demasiado 
largas y desparramar las que queden den- 
tro del hoyo. (No se debe perturbar la 
parte principal del cepellón.) 

Después se rellena el espacio que queda 
entre el cepellón y los lados del hoyo con 
tierra, o con tierra y compost, o turba, y 
se afirma. 
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3. La estaca para el árbol se 
debe insertar antes de 
trasplantarlo, para evitar que 
se estropeen las raíces. 





> 





6. Se utilizan ligamentos de 
plástico con hebilla y con un 
amortiguador para sujetar los 
árboles a las estacas. 





El riego Riegue los árboles que vienen 
con su cepellón, pero no retire la envol- 
tura hasta que el árbol no esté en su sitio, 
dentro del hoyo, ya que, de lo contrario, 
debido al gran peso de la tierra y las rai- 
ces, parte del cepellón podría despren- 
derse. Después del trasplante, no es nece- 
sario podar los árboles que se han culti- 
vado en recipientes ni los que han crecido 
del cepellón. Riegue abundantemente el 
árbol que acaba de plantar. Si el suelo es 
seco, haga un hoyo poco profundo para 
recojer agua para las raices. Si se trata de 
un terreno arcilloso, haga un montículo 
al pie del árbol para que el agua se aleje 
de las raices. 


ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Los árboles en recipientes Los árboles que [ 


se cultivan en recipientes proporcionan 
altura y variedad a los patios o a las plan- 
taciones del jardín de la parte posterior 
de la casa. La gran mayoría de los árbo- 
les que se plantan habitualmente se pue- 
den cultivar siguiendo el citado método. No 
obstante, sea precavido; sin embargo, 
si quiere situarlos en un balcón o en un 
jardín sobre el techo; antes habrá de com- 
probar que estas estructuras soportan el 
peso de un árbol más el de la tierra y el 
recipiente. 

Existe una gran variedad de recipientes 
y jardineras, pero el material que se es- 
coja ha de ser lo bastante pesado como 
para contrarrestar el peso del árbol. Las 
tinas de madera y los medios toneles sir- 
ven también como recipientes agradables 
para la mayor parte de los árboles, pero la 
madera ha de tratarse antes con algún 
conservante, y hay que tener cuidado de 
no usar ninguno que perjudique la planta. 
En la actualidad se pueden conseguir ties- 
tos de terracota de muchas formas atracti- 
vas. Sin embargo, si el invierno es muy 
riguroso, a veces se resquebrajan a causa 
de las heladas; de modo que o bien com- 





pre tiestos con tratamientos especiales o 
bien tendrá que protegerlos cubriéndolos 
con arpillera o con hojas de polietile- 
no. Los tiestos de porcelana china pro- 
porcionan a los árboles un complemento 
de formas orientales o esculturales en 
general. 

No obstante el material que se utilice, el 
recipiente ha de ser lo bastante grande. Se 
recomienda un mínimo de 35 cm hacia 
cada lado. 

De este modo habrá tierra suficiente 
para sujetar el árbol y para reducir al mí- 
nimo los efectos que la helada puede pro- 
ducir en las raíces. 


El método Asegúrese de que el recipiente 
que ha elegido tenga en la base los aguje- 
ros de drenaje correspondientes y, si la 
base es plana, elévelo alrededor de 2,5 cm 
por encima del nivel del suelo para que el 
agua de drenaje se pueda deslizar bien. 
Coloque en el fondo unos cinco centíme- 
tros de material para el drenaje (tiestos o 
azulejos rotos) y, si es posible, un trozo de 
tepe dado vuelta o una capa de turba 
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A) ES 











Mantenga el 
recipiente por encima 
del nivel del suelo; 
utilice material de 


drenaje coronado por 
una capa de turba 
gruesa, y llene casi 


gruesa para evitar que la tierra descienda 
por acción del agua y obstruya el desagúe. 
Se ha de escoger un abono constituido 
fundamentalmente por tierra, para que 
ofrezca la estabilidad necesaria. Una buena 
opción es el abono compuesto para ties- 
tos. Coloque el cepellón a una buena pro- 
fundidad, dentro del tiesto, y afirme el 
abono a su alrededor, llenando el tiesto 
por capas y distribuyendo el abono entre 
las raíces poco a poco. En la parte supe- 
rior, reserve el espacio adecuado para re- 
gar. La mejor época para plantar caduci- 
folios es el otoño, pero los perennes pre- 


hasta arriba con tierra. 


E y 





EL TRANSPLANTE 





* Los árboles caducifolios se pueden 
plantar en cualquier momento, entre fines 
del otoño y comienzos de la primavera. 

* La mejor época para plantar los árboles 
de hoja perenne es entre comienzos y 
mediados del otoño o entre mediados y 


fines de la primavera. 


* Las plantas que se han cultivado en 
recipientes se pueden plantar en cualquier 


época del año. 





Los Laurus nobilis se resistentes necesitan 
cultivan a menudo en algún tipo de 
recipientes, pero protección contra las 
como no son muy heladas crudas 


fieren que se los trasplante a mediados de 
la primavera. 


Los cuidados generales Los árboles que se 
cultivan en recipientes dependen del jar- 
dinero para cubrir todas sus necesidades. 
No hay que dejar que se sequen. tarea 
esta que requiere una atención constante 
durante el verano. En la época de creci- 
miento, añada un fertilizante líquido. 
cada quince días, o según las instruccio- 
nes del fabricante. 

La restricción de la superficie de la raíz 
hace que disminuya el tamaño del árbol y 
tal vez sea necesario podar la copa para 
mantener el equilibrio de la planta. 

Una vez al año, renueve los 5 cm supe- 
riores de abono: una mezcla de compost 
le da un bonito acabado. El principal pe- 
ligro en invierno procede de la helada, ca- 
paz de congelar la tierra y las raíces de la 
planta. Esto se evita con una gran canti- 















dad de tierra pero, además, proteja el reci- 
piente y la base del árbol de alguna ma- Para evitar que el 
nera, por medio de arpillera. hojas de po- Compost se congele 
lietileno o una capa de paja. También es  Y3* a Sn 
conveniente disminuir el riego durante e ds 


los 5. id envolver el recipiente 
'os meses de invierno. con arpillera, hojas 
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de polietileno o paja 
También se debe 
disminuir la 
frecuencia del riego, 
pero sin dejar que la 
tierra se seque 


Controle periódicamente los árboles recién plantados y afírmelos si una helada o un 
viento fuerte los han aflojado. Es muy raro que un árbol que ya se ha aclimatado nece- 
site que lo rieguen, pero no ocurre lo mismo con los recién plantados, sobre todo 
cuando el clima es seco o hace mucho calor, o si las hojas empiezan a debilitarse. Una 
mojadura rápida con una regadera es menos eficaz que una manguera de plástico per- 
forada situada en las proximidades del árbol, o una manguera de jardín con la lanza 
ajustada para que produzca un rociado lento y fino. 





Los árboles cultivados en recipientes que 
se plantan al final de la primavera o en 
verano son muy vulnerables a la falta de 
humedad. Lo mismo ocurre con los pe- 
rennes recién plantados, porque sus hojas 
transpiran (pierden agua) todo el tiempo. 
Puede comprar un vaporizador plástico 
para trasplantes, especial para perennes: 
al aplicar una capa muy fina a los troncos 
y las hojas, retarda la transpiración. Otro 
método para disminuir la transpiración 
consiste en proteger la planta del viento. 
Se puede levantar una pantalla protectora 
con postes de bambú y arpillera o polieti- 
leno, que se coloca del lado de donde 
viene el viento. 

A los perennes recién plantados y los 
árboles jóvenes les conviene estar protegi- 
dos contra las heladas. Cuando amenaza 
una helada, levante una pantalla suelta 
alrededor del árbol o rodéelo de helecho, 
turba o incluso hojas de periódico con 





Las coníferas nuevas 
y las demás 
perennes se pueden 
proteger en invierno 
de los vientos frios y 
las heladas 
rodeándolas con una 
pantalla de arpillera o 
una malla para cortar 
el viento, sujetas con 
varias cañas fuertes 
o estacas finas. 


tela metálica para mantenerlas en su 
sitio. 

Cuando el árbol se ha aclimatado y em- 
pieza a crecer, basta con aplicarle una vez 
al año, por primavera, una mezcla de 
abono de jardín bien descompuesto, de 
estiércol o de mantillo, para proporcio- 
narle algunos de los nutrientes que nece- 
sita. Además, esta mezcla conserva la hu- 
medad del suelo, siempre y cuando el 
suelo estuviera completamente húmedo 
desde el principio: mantiene a raya las 
malas hierbas, si la superficie estaba exenta 
de malas hierbas en el momento de apli- 
car la mezcla; evita la fluctuación de la 
temperatura del suelo. 

Todas las primaveras, se puede aplicar 
al suelo un fertilizante equilibrado, si bien 
no presenta ninguna de las cualidades be- 
néficas de la mezcla. Los fertilizantes fo- 
liares se aplican en forma de vapor y las 
hojas los absorben enseguida. Cuando 


114 


- 


ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


utilice un fertilizante, siga las instruccio- 
nes del fabricante y nunca utilice una 
dosis superior a la que se recomienda. 

Durante los tres primeros años desde el 
momento del trasplante, evite que las 
plantas vecinas compitan con la nueva. 
Trace un círculo de un metro de diámetro 
alrededor del árbol, si crece en medio de 
la hierba, y manténgalo vacio. Limpie pe- 
riódicamente con la azada, o aplique un 
herbicida, para conservar limpia de malas 
hierbas la zona que rodea al árbol, tanto 
en medio del césped como en un cantero. 
Muchos árboles, entre los que se incluyen 
los cerezos en flor, tienen raíces poco pro- 
fundas, de modo que no hay que aplicar 
la azada a una profundidad de más de 
2cm. 

Ajuste progresivamente las ligaduras 
del árbol a medida que el tronco se va ha- 
ciendo más grueso. Después de un año o, 
como máximo, dos, retire la estaca. Una 
vez transcurrido ese tiempo, se supone 
que el árbol ya se ha afianzado lo sufi- 
ciente por medio de sus propias raices: 
entonces, conservar la estaca puede resul- 
tar contraproducente. Es mejor elimi- 
narla por completo: ¡no se limite a cor- 











tarla por encima del nivel del suelo! 

En una planta del tamaño de un árbol 
no se puede llevar a cabo el desmoche, es 
decir, la supresión de las flores marchitas, 
aunque se trate de un ejemplar pequeño. 
Pero sí es conveniente eliminar todos los 
chupones que aparezcan en la base de los 
árboles con un solo tronco, sobre todo los 
que tienen injertos. Excave hasta el lugar 
donde el chupón se une con las raíces y 
córtelo alli por completo. Si lo corta a ni- 
vel del suelo, no hará otra cosa que esti- 
mular la aparición de nuevos chupones. 

La mayoria de los árboles se pueden 
conseguir 'preparados previamente' en 
forma de arbustos, en forma de planta se- 
mierecta o erecta, con troncos limpios de 
60 cm, 1,2 m y 1,5 m, respectivamente. En 
algunos casos, como el de la Buddleia al- 
ternifolia, a lo mejor usted mismo tiene 
que preparar el árbol. Escoja una rama 
fuerte y póngale una estaca, para obtener 
el tronco principal: recorte todas las ra- 
mas más bajas situadas a su lado. y cual- 
quier otra que aparezca posteriormente. 
Una vez alcanzada la altura deseada, per- 
mita que el tronco principal eche varias 
ramas, para formar la copa. 


Las raíces de 

un árbol se extienden 
aproximadamente 
hasta las puntas de 
sus ramas. Como en 
el extremo de las 
raíces se encuentran 
numerosas raicillas 
nutricias, el perímetro 
de la expansión de la 
raíz es el lugar ideal 
para aplicar 
fertilizantes. Lo mejor 
es ofrecerlos en 
primavera. 
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Un árbol sano y con las condiciones necesarias para crecer, que se planta después de 


llevar a cabo los preparativos correspondie 


ntes y recibe unos cuidados razonables. 


tiene muchas posibilidades de poder hacer frente a los problemas. Controle el árbol pe- 


riódicamente y, a la primera señal de infece 


En este momento, a menudo basta con 
coger los insectos con la mano, de ser po- 
sible, o con eliminar las partes del árbol 
que están infestadas. Si para resolver el 
problema se hace indispensable recurrir 
al uso de un insecticida, siga las instruc- 
ciones del fabricante. Las plagas y enfer- 
medades más comunes son las siguientes: 


PLAGAS 

Los afidios (pulgones). Son insectos pe- 
queños que se alimentan de los tallos 
nuevos y las hojas. Chupan la savia, ha- 
ciendo que las hojas se enrollen y pierdan 
el color. También transmiten enfermeda- 
des virósicas. Rocíe con permetril o piri- 
mifosmetil. 





El pulgón lanígero. Una forma especial de 
aquella plaga, que se protege a sí misma 
con una cubierta blanca y cerosa que pa- 
rece trozos diminutos de algodón en rama. 
Ataca los troncos, las ramas y las rami- 
llas, perjudica la madera y permite la en- 
trada de esporas de hongos que producen 
cancros y otras enfermedades. Aplique 
una buena rociada con permetril o piri- 
mifosmetil. 





Los afidios se alimentan de 
tallos y hojas jóvenes. 


Las orugas horad: 
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y las flores para alimentarse 


ión o infestación, actúe con rapidez 


Acaros de agallas. Son insectos diminutos 
que suelen aparecer en las coníferas y que 
producen una cubierta blanca y peluda 
Se alimentan de los tallos jóvenes, chu- 
pando la savia y produciendo agallas o 
tumores. Rocíe bien con permetril o pi- 
rimifosmetil. 


Cápsidas. Son similares a los afidios y 
producen un daño similar, ya que defor- 
man y marchitan las hojas: a menudo 
atacan los botones. Rocíe con permetril 
o pirimifosmetil. 





Orugas. Dejan agujeros a medida que se 
comen las hojas; a veces atacan las flores 
y los frutos. Rocíe con permetril o piri- 
mifosmetil. 


Los ácaros rojos. Son arácnidos diminu- 
tos que aparecen en la parte inferior de 
las hojas. Chupan la savia, con lo cual las 
hojas adquieren un aspecto moteado y 
opaco; incluso a veces caen antes de tiem- 





po. En algunos casos aparece también 
una telaraña fina. Los ataques son peores 
durante las temporadas calurosas y secas 
Rocíe con pirimifosmetil 





Los pulgones se encuentran 
con frecuencia en la corteza 


lan las hojas 





ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Los pulgones. Son insectos con aspecto de 
lapas que se adhieren a la corteza, los 
troncos o las hojas, y chupan la savia. Se- 
gregan una sustancia pegajosa que favo- 
rece el crecimiento de un hongo negro. 
Rocíie con pirimifosmetil. 


ENFERMEDADES 

Los cancros. Se pueden deber tanto a hon- 
gos como a bacterias, o ser consecuencia 
de algún daño físico. Se presentan en 
forma de trozos hundidos, agrietados y, 
en ocasiones, húmedos, en la corteza. 
Corte la parte infectada y selle la herida. 


Nectria. Son pústulas rosadas que se for- 
man sobre la madera muerta y después se 
extienden a las partes nuevas. El trata- 
miento es el mismo que para los cancros. 


Roya. Una enfermedad muy grave, de ori- 
gen bacteriano, que afecta a los miembros 
de la familia de las rosáceas, Rosaceae. 
Los principales síntomas consisten en el 
aspecto amarronado y marchito de las 
flores y el color marrón oscuro de las ho- 
jas en las puntas de las ramas. Parecen 
quemadas pero son suaves al tacto. Se 
produce una decoloración marrón rojiza 
justamente por debajo de la corteza. 


Armilaria color de miel. Ataca a una am- 
plia variedad de árboles, en especial los 
que se han plantado cerca de tocones 
marchitos. El hongo crece entre las raíces 
y a través de la tierra, y tiene el aspecto de 
los cordones negros para zapatos; a fines 
del verano o del otoño, aparecen unos 
hongos de color de miel sobre la superfi- 
cie, en la base de los tocones marchitos. 
Los síntomas se manifiestan en la dismi- 
nución del follaje y en la coloración oto- 
ñal y la caída prematura de las hojas, 
pero pueden pasar varias temporadas an- 
tes de que el árbol se marchite. Es conve- 
niente desenterrar y quemar los árboles 
que estén muy infectados, al igual que sus 
raíces. Para los ataques leves, y en el suelo 
después de que haya quitado el árbol, uti- 
lice la Emulsión Bray. No vuelva a plan- 
tar en el suelo que ha sido tratado durante 
ocho meses. Todos los años, proteja los 
árboles sanos con la Emulsión Bray, hasta 
erradicar la enfermedad. 


Las manchas foliares. Estas enfermedades. 
originadas por hongos, producen man- 
chas negras o amarronadas en el follaje. 
Recoja y queme las hojas afectadas. En 
invierno, lave con ácidos de alquitrán 
cuando el árbol está latente, o con un 
fungicida sistémico, como por ejemplo 
benomil, en primavera o en verano. 


Lepra o abolladura del melocotonero. Una 
enfermedad que afecta también a los al- 
mendros y los nectarinos. Las hojas jóve- 
nes se hinchan, se deforman y adquieren 
un color rojo brillante. Rocíe con caldo 
bordelés. 


Mildiu. Son hongos que producen un polvo 
o una harina blanca que cubre las hojas, 
los brotes y los tallos jóvenes. Debilita el 
crecimiento. Prevalece cuando el aire está 
húmedo y el suelo seco. Rocíe con bupi- 
rimate/triforine o benomil. 


Tizón. Es una enfermedad causada por 
hongos que se caracteriza por unas man- 
chas pequeñas de color rojizo que apare- 
cen sobre todo en las hojas. Rocíe con un 
fungicida, como por ejemplo bupirimate/ 
triforine. 


Plata. Una infección provocada por hon- 
gos que ataca los cerezos y otros árboles 
de la misma familia. Los síntomas son la 
aparición de un brillo plateado en las ho- 
jas, la división de sus tejidos y la forma- 
ción de un borde de color marrón. Tam- 
bién aparecen manchas marrones inter- 
nas en la madera del tronco. La infección 
sólo se produce a través de las heridas, de 
modo que hay que tener cuidado durante 
la poda. Recorte las ramas que están in- 
fectadas hasta 15 cm por debajo de la in- 
fección (que se pone de manifiesto en las 
manchas marrones) y unte las superficies 
cortadas con una mezcla selladora. Los 
árboles que estén muy infectados deben 
desenterrarse y quemarse. 

Una higiene adecuada del jardín (que in- 
cluye la quema de todo el material infec- 
tado o infestado, de modo que no quede 
en rincones perdidos del jardín, y que no 
haya en él ni malas hierbas ni desperdi- 
cios) dificulta la propagación de muchas 
plagas y enfermedades del jardín. 
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TRES DE LOS MEJORES ÁRBOLES. | 





Existen centenares de especies y variedades de árboles que se pueden obtener a nivel 
comercial, de manera que una lista limitada implica, por fuerza, una elección perso 
nal. Los árboles que a continuación describimos e ilustramos son adecuados para una 
gran variedad de condiciones de crecimiento, fáciles de obtener y de conservar. To 


dos ellos tienen una forma bella a lo largo del año, además del atractivo estacional de 
su follaje y sus flores 





Magnolia soulangeana 
i» Este híbrid: 
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Sambucus nigra 
«Aurea» Este árbol resistente, de fácil adaptación y hojas dorada 
compuestas y capítulos aplanados de flores de color blanco crem 
bayas relucientes de color negro azulado. Adecuado tanto para 
Una poda anual, al comienzo de la primavera, para eliminar la 
anterior, produce un follaje más grande y abundante. Alt. 4,5 m. E 







me 






e de los ren 
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Sorbus aucuparia 
«Xanthocarpa» Variedad de serbal con bayas amarillas. Al igual que los demás árboles de esta 
especie, se trata de un árbol resistente y de fácil adaptación, que resulta adecuado sobre todo para 
jardines urbanos y lugares abiertos. Prefiere los suelos neutros a los ácidos y medra tanto a pleno sol 
como en una sombra suave. Este serbal autóctono tiene mucho a su favor: tiene una constitución 
fuerte, atractivas hojas pinadas que se vuelven amarillas y anaranjadas en otoño. capítulos florales 
blancos en primavera, y grandes ramos de bayas anaranjadas en otoño, que atraen a los pájaros 

Alt. 6 m. Exp. 4,5 m 
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